...que todos sean uno

(jn 17,21)
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hna mª josé inúñez

hna rocío mayayo

Retiro Enero 2009

Acabamos de salir de la celebración ecuménica, una semana de tregua de los cristianos de distintas confesiones en la que aparcamos nuestras divisiones doctrinales y nuestro pasado hecho de divisiones y rezamos por un espíritu de vida y de reconciliación que modele la unidad de la Iglesia y renueve a toda la comunidad humana. Nuestro corazón marcha alternativamente entre el contento de la unidad, más deseada que alcanzada, y el disgusto de un ritual cuyo significado profundo no podemos ya ni defender. Sin pretenderlo y por supuesto sin desearlo nos descubrimos atrapadas en un modelo de relación con Dios que encontramos más hermoso –y sólo decirlo ya nos deja en ridículo- que el de nuestros hermanos “los otros”.

Quizá tú eres una excepción, pero la mayoría de nosotras nos rendimos fácilmente a la trampa de unas palabras escritas por otro; bien sean los creyentes a través de cuya experiencia Dios ha querido dirigirse a todas las personas, bien los creyentes que filtran en nombre de Dios su Voluntad, bien los llamados “dichosos” aunque no hayan visto ni oído, bien los actuales creyentes, más dinámi@s y genéric@mente más correct@s..., poco importa, …palabras de otro.
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Nos acogemos también sin protesta a un ritmo prestado, desacompasado del de nuestros contemporáneos, a un escenario, aun decorado, un vestuario… que hacen de muchas de nuestras celebraciones, a veces, una representación.

Lo que hoy se nos propone es un ejercicio de despojo y generosidad, de desnudez y de vértigo, de desapropiación de nuestra tradición.

Dispón tu mente, tu cuerpo, tu corazón, tu entraña... Pon toda tu energía, tu empeño, tu capacidad, en sacar de ti toda imagen, todo canto, toda oración, texto, jaculatoria… manifiestamente religioso. Ninguna referencia a la Biblia, ni siquiera a una experiencia personal. No abras la Palabra, ni pienses en el testimonio de otros. Estás tú, tú sola, en la desnudez de criatura, frente a Dios, que no se somete a ninguna tradición, que no se limita ante ninguna condición, que va más allá de tu situación y de tus estados de ánimo, que sobrepasa toda idea que tengas de Él, todo susurro, toda intuición, aun toda experiencia. Estás tú, tú sola en tu realidad de creatura, dispuesta a acoger el don, en su justa medida. Estás tú, tú sola, ante la experiencia primigenia de estar viva.

“Así, pues, acaso por primera vez en mi vida (¡yo que se supone medito todos los días!) tomé una lámpara y, abandonando la zona en apariencia clara de mis ocupaciones y de mis relaciones cotidianas, bajé a lo más íntimo de mí mismo, al abismo profundo de donde percibo, confusamente, que emana mi poder de acción. Ahora bien, a medida que me alejaba de las evidencias convencionales que ilumina superficialmente la vida social, me di cuenta de que me escapaba de mí mismo. A cada peldaño que descendía, se descubría en mí otro personaje, al que no podía denominar exactamente y que ya no me obedecía. Y cuando hube de detener mi exploración, porque me faltaba suelo bajo los pies, me hallé sobre un abismo sin fondo del que surgía, viniendo no sé de dónde, el chorro que me atrevo a llamar vida”
.

Abre tu corazón a la madre tierra, quiere abrazarte de forma integral, fundirte en su regazo, asociarte a sus nutrientes, irrigarte junto a ellos por su superficie y transformarte en lo que eres, en viviente en otras criaturas.

Dios, nuestra Madre, está sentada y llora.

el maravilloso tejido de la creación,

de las relaciones, de los sueños,

que había tejido con tanto cariño,

está mutilado, desgarrado, hecho jirones

y su belleza devastada por la violencia.

Dios, nuestra Madre, está sentada y llora.

Pero, he aquí que se dispone a reunir los jirones

para tejerlos de nuevo;

reúne los jirones de nuestras tristezas,

las lágrimas, las frustraciones, el dolor,

la ignorancia, las violaciones, la muerte...

y reúne también los jirones del trabajo duro,

la compasión de muchos corazones,

las iniciativas por la paz,

las luchas por la justicia y a favor de la vida,

las intuiciones sobre sendas nuevas,

la fe en la otra, en el otro...

Mirad, está retejiendo todo eso,

está creando un nuevo tapiz

mucho más bello que el anterior.

Y, mientras teje pacientemente, con persistencia,

una sonrisa como de arco iris

irradia su rostro bañado de lágrimas.

Mirad, Dios nuestra Madre, nos está tejiendo a todas

y nos invita a tomar parte en su trabajo,

a participar en la tarea jubilosa

de volver a tejer junto a Ella el tejido

de una NUEVA CREACIÓN RECONCILIADA.

(M. Riensiru)
Entra a formar parte de la cadena alimenticia de nuestro mundo como elemento, como partícula portadora de vida, de crecimiento, de futuro.
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Y libre como estás, aun consciente de que no puedes nunca vaciar tu mente, que no puedes de ninguna manera pensar ni razonar desde el vacío, que tu corazón y tu alma no pueden quedar a estrenar porque eres lo que tu vida ha hecho de ti, eres historia y tienes raíces, eres los encuentros y desencuentros que has tenido, lo que has aprendido y lo que olvidaste, lo que te enseñaron como bueno y lo que asumiste desde tu propio error, las personas que has amado, las experiencias que has reflexionado e introducido en tu piel, las situaciones de las que te has hecho cargo, el contexto en el que has vivido, las heridas que has sufrido, las huellas que te han dejado…

dios está aquí y yo no lo sabía (gn 28,16)
Aun consciente… libre como estás  puedes contemplar con amor la expresión religiosa de tu hermano. Aun consciente... libre como estás puedes intuir por amor la actitud religiosa de tu hermano bajo formas distintas: fe-esperanza-caridad (cristianismo), obediencia fiel (judaísmo), sumisión incondicional (islamismo), entrega confiada en la divinidad (hinduismo), extinción del sujeto en el más allá absoluto (budismo)... este reconocimiento te adentra a la experiencia de Dios en el otro, en ti.  

Acércate ahora a un ritual que conozcas, a una celebración en la que has participado, una liturgia que viste en televisión o que has leído, algo que te contaron y que despertó tu interés. Poco importa si pertenece al cristianismo o a otra de las grandes religiones del mundo, acércate si prefieres a una tradición religiosa ancestral o a una de las nuevas expresiones de nuestra era.

Despliega todos tus sentidos, todos tus elementos de percepción. Escucha los cantos y la música que acompaña y que no te es del todo ajena, sintoniza con el ritmo; contempla los elementos materiales, los símbolos, los gestos, los signos, evocadores de algo que te es familiar. Acércate y siente entre tus dedos la textura de esas telas, de esos objetos, percibe en la nariz y en la lengua la densidad de la asamblea. Intuye y ve más allá...  

Acércate sobre todo a la persona que se expresa... contempla el movimiento de su corazón cuando dice y cuando calla; acaricia con la mirada sus gestos, sus movimientos, sus expresiones. Ábrete a su deseo profundo de entrar en comunión con Dios, aprueba confiada y afectuosamente su intención, su motivación, su manera. No dejes tu corazón detenido o bloqueado en el límite de sus palabras, en su rito exterior, ni aun en sus errores. También ella te contempla a ti en oración y veis lo mismo.

Da un paso más y participa de su liturgia, convencida estás profundamente de que Dios no se somete a ninguna tradición, que no se limita ante ninguna condición y que sobrepasa toda idea que puedas tener de Él y de su manifestación.

el diálogo como espiritualidad de la unidad

Toda verdadera religión es un conjunto de mediaciones, acumuladas por una tradición, a través de las cuales las personas que se reconocen en ella tratan de hacerse cargo de una Presencia que se les está dando permanentemente y que quieren reconocer

Acoge el gesto, la expresión, la música, el silencio... sobretodo, acoge en este momento la mediación de la Palabra, la última y la única encarnada. Y en la Palabra, Dios también se sobrepasa porque va más allá de toda idea en que se te haya revelado, de toda actitud en que lo hayas concretado en otras ocasiones; y en la Palabra, Dios también se sobrepasa porque es viva y eficaz, nueva y actual... 

“- ¿Habéis entendido todo esto?

Le dijeron: Sí.
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 Y él les dijo:

- Así, todo maestro de la Ley que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es como un padre de familia que saca de su arca cosas nuevas y cosas viejas” (Mt 13, 51-52) 
¿Habéis entendido todo esto? ¿Qué todos somos criaturas, hijos e hijas de Dios? Sabiduría madura y prudencia práctica que encuentra lo viejo y lo nuevo y aprovecha lo común, no por vulgar, por general, por buscar lo más fácil sino porque en lo común se abren caminos de encuentro, de posibilidad, de creación, de construcción. 

Sabiduría madura y prudencia práctica que dialoga y aprovecha de lo viejo y lo nuevo lo bueno, lo mejor... lo que sabe a vida, a capacidad, a esperanza; lo que abre caminos, genera vida, propone alternativas para todos, lo que hace de la diversidad riqueza, de lo distinto posibilidad; lo que incluye y universaliza personalizando. Adentrarse en el sueño de Dios, en la dinámica del Reino lleva a empeñarse y trabajar desde lo que une, desde lo que encuentra, desde lo que posibilita.

“Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo. 

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el ser humano y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastoral construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento”.
(Novo Millenio Ineunte nº 43)
Acércate a estos versículos de forma nueva. Vacíate de todo contenido sabido: lo antiguo, lo nuevo, la promesa y el cumplimiento, la alianza, lo parcial y la plenitud… Aprovecha su contexto como propuesta: los versículos son la conclusión de las parábolas contadas por el evangelista Mateo, síntesis que invita a entender, a no leer de forma plana, a comprender en  lo profundo, a cultivar una actitud dialogal, a hacerse cargo de la realidad -una realidad habitada-, a contemplar a Dios presente en toda persona y en toda realidad… Dinamiza tus sentidos: descubre caminos de diálogo, escucha propuestas de trabajo compartido, intuye y cultiva una espiritualidad humanizadora, integradora, apasionada por la Vida, colaboradora y misionera de la Vida.

Traduce en lo cotidiano rasgos que te ayuden a vivir esta espiritualidad:

( ………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………………………………………

llamadas a ser uno…

Celebrando el Todo, llamadas a ser Uno. Abiertas a Dios que habita en toda persona y en toda realidad… abiertas al diálogo con Dios en la Palabra, con el hermano en el otro, con la realidad en el mundo… llamadas a cultivar una espiritualidad de unidad, de comunión.
canto: en el nombre del señor nos hemos reunido (2)

Ved que gozo que los hermanos se quieran

¡Qué hermoso es vivir unidos los hermanos!

Cristo siempre está en medio de nosotros

Él es el perdón y olvida nuestras culpas
Nos recuerda Jesús en el evangelio: “si no os hacéis como niños…” (Mt 18,3).  Receptivas, abrimos nuestro corazón y con la ingenuidad y sensibilidad del niño escuchamos el cuento
:
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Hay un monstruo que vive tranquilamente en la cara oeste de una montaña. En la cara este de la montaña vive otro monstruo.

A veces los monstruos hablan entre ellos a través de un agujero. Pero nunca se ven el uno al otro.

Una tarde, el primer monstruo dice por el agujero: “¿Puedes ver qué bonito es? El día está terminando”. “¿El día está terminando? –dice el segundo monstruo-. Querrás decir que la noche está comenzando, so tonto!”.

“No me llames tonto, o me enfadaré”, responde el primer monstruo. Se siente tan enfadado que no puede dormir. El otro monstruo se siente enojado y también duerme muy mal. A la mañana siguiente, el primer monstruo se siente fatal, después de una noche tan mala. Grita por el agujero: “despiértate, tarugo, ¡la noche está terminando!”. “¡no seas, estúpido! –responde el segundo-. Es el día que está comenzando”. Coge una piedra y la tira por encima de la montaña.

“¡Un tiro pésimo, vaca ignorante!”, dice el primer monstruo cuando la piedra no acierta. Coge una piedra más grande y la arroja de vuelta. Esa piedra también falla. “Inútil ¡Peludo, narizotas!, aúlla el segundo monstruo, y tira de vuelta una roca que desgaja la cumbre de la montaña.

¿No eres más que un estúpido y viejo papanatas relleno de viento!, grita el primer monstruo, y lanaza un peñasco que desgaja otro pedazo de la montaña. “¡Y tú eres un copo de cereal pasado y patizambo!”, contesta el segundo monstruo. En esta ocasión patea una roca enorme.

A medida que pasa el día las rocas van siendo cada vez más grandes, y los insultos cada vez más largos. Los dos monstruos siguen a salvo, pero la montaña va quedando reducida a pedazos.

Una roca grande arrasa con el último resto de la montaña y, por primera vez, los monstruos se ven el uno al otro. Esto ocurre justo al comienzo de otra puesta de sol.

“Increíble –dice el primer monstruo, bajando la roca que está cargando-. La noche está comenzando. Tienes razón. “Alucinante –dice el segundo monstruo soltando su peñasco-. Tienes razón, el día está terminando.

Caminan hasta el centro del desastre que han armado y contemplan –juntos- el comienzo de la noche y el final del día. “Ha sido divertido”, dice el primer monstruo. “Sí, es verdad –dice el segundo-. ¡Pobre montaña!”.   

del evangelio de san juan 17, 21-23
“Que todos sean Uno, Padre, 
lo mismo que tú estás en mí y yo estoy en ti, 

que también ellos estén unidos a nosotros; 

de este modo, el mundo podrá creer que tú me has enviado. 

Yo les he dado a ellos la gloria que tú me diste a mí, 

de tal manera que puedan ser uno, como lo somos nosotros. 

Yo en ellos y tú en mí, para que lleguen a la unión perfecta 

y el mundo pueda reconocer así que tú me has enviado, 

y que los amas a ellos como me amas a mí”

(Tiempo de oración e interiorización personal. 
Después se puede hacer eco de alguna idea)
Llamadas a cultivar una espiritualidad de encuentro, de comunión, dispuestas a crecer en actitudes de diálogo, fácilmente nos descubrimos en situaciones, en palabras o actitudes que nos separan. Es momento de compartir nuestro día: de nombrar lo que nos separa, de reconocer barreras emocionales, psicológicas, personales, institucionales…, relativizar la diferencia y transformarla en camino de crecimiento, hacer inclusivo el bien y la verdad. 

Presentemos esas piedras que hacen muro y que nos dificultan el disfrutar de la presencia del Otro y del otro, que entorpecen la empatía y la escucha, que nos impiden el aprecio por las convicciones de la otra y el poder compartir lo mejor.
(A cada intervención cantaremos:
padre, únenos
padre, únenos.
que el mundo crea que enviaste al hijo
padre, únenos )
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Hermanas de la Caridad de Santa Ana
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